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Actualidades 
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Los crímenes del dia.—Andar 
hacia atrás.—Los vicios. 

los 
te-

•Í-' La crónica negra registra á diario 
órimenes más repugnantes, qae aon un 
rrible síntoma de perversión moral. 

Siempre ha habido delincuencia; poro en 
tiempoa que aun recordamos era ésta mucho 
menor, y aun en loa crímenes llamados de 
sangre mediaban pasiones que atenuaban de 
alguna manera la gravedad del delito. 

Ahora, desde que el jurado absuelve, son 
más asquerosas las manifestaciones de la de
lincuencia. ^ ^ • . >-̂ ín-

Se reúnen dos 6 mas raozaivétes; se convi
dan, se pasean, se div^ierten., y al separarse, 
dice uno de ellos: 

. —¿Tevaa?*^ «:y__AHHa^ O m T I 
—Si. 
—Vuea, toma—y le descarga una puñala

da. 
Tal estado de embrutecimiento, era bas

tante para que una sociedad monos indife
rente, pusiera freno y correctivo á tan aflic
tivos desmanes. 

No hay ya garantía para que salga á la ca
lle cualquier hombre de bion con su familia, 
por quo todos estamos á merced de media do
cena de borrachos, que por broma 6 por di
vertimiento, se entretienen en hacer dispa
ros, como término á sus excesos. 

La embriaguez ha adquirido inmensas pro
porciones; está gañgíettando á la juventud. 

Antes adquiría justa celebridad y consi
deración el joven estudioso, alegría de sus 
padres y honor de su familia; ahora par» 
muchos, la nombradla está en la bebida, ea 
la pistola y en la daga. 

La corrupción hace grandes estragos. 
La sociedad que no cuida de la pureza de 

sus costumbres y de la educación de su ju
ventud, está perdida. 

Por el camino que vamos, pronto será mas 
notorio el que mas beba y la licencia y el 
libertinage conmoverán el edificio social en 
BUS cimientos. 

Nadie se siente obligado á la defensa so
cial. 

Los testigos de un crimen no han visto 
nada, los jurados absuelven y si alguien 
rompe una lanza en favor de la justicia, na
die lo agradece. 

La insensibilidad social, denota un egoís
mo que pudre los nobles y fortificantes sen
timientos de la moral. 

La policía conoce á todos los delincuentes; 
lo mas que puede hacer es detenerlos para 
<̂ ue bien pronto vuelvan, libres y salvos, á 
reproducir sus excesos. 

El mal es hondo; no se corregirá sin el 
honrado é inteligente esfuerzo de todos los 
ciudadanos y estos permanecen en la mayor 
indiferencia. 

y queremos regenerarnos. uo^ 'r 

Cartageneros á Murcia 
<a« A i 

LAS MIGAS 
(Articulo de encargo) 

Las raigas de ayer en la plaza de toros, 
nos han obligado á escribir este artículo de 
encargo, sobre el antiquísimo y pastoril al
muerzo. 

En esta época de las uvas, las migas resul
tan más agradables y apetitosas. 

Nosotros hacemos buenas migas, con los 
afioionadoa á esto guiso. 

Hasta en el cielo están enterados de lo que 
son las migas, por que hay un lucero, el mi-
guero, que aparece por la madrugada, avi
sando á los paatores de que ya es la hora de 
hacer el almuerzo. 

Y para que se vea la importancia qiue se 
concede á las migas, copiamos de un diccio
nario lo siguiente: 

MiQAs: plato clásico y exclusivo del pue
blo español, que se reduce pura y simple
mente á una sopa de pan muy seca, prepara
da del siguiente modo: 

Se parte pan duro, teniéndolo algunas ho
ras entre una servilleta húmeda y cortado en 
pedacitos menudísimos. 

Se rocían estas «íiî as con un^oco de agua 
en aue se haya desleído sal y pimentón, hasta 
que están bien blandas, y se les deja en esta 
humedad tres ó cuatro horas. 

Entoucss se echan en una sartén en que 
haya aceita ó manteca caliente en que se ha
yan frito abundantes ajos, y á fuego lento 
se las está dando vuelta hasta que se cuecen 
en su propia humedad y refríen un tanto en 
el aceite, de modo que se queden blanditas, 
aunque fritas y con el gusto agradable con
siguiente. 

Este os su punto, y llegado á él se las re» 
tira del fuego. 

Estas son las migas viudas del pueblo. 
Cuando se las quiera mejorar de condición, 

se las casa con unas tajaditas de salchicha en
carnada ó lomo, pues el jamón no las dice 
bien. 

Hay quien humedece el pan en leche con 
azúcar, y entonces se llaman migas canas. 

Es un plato que gasta mucho á la gente 
del campo, que so deleita con ellas tanto co
mo un gastrónomo francés con su vol-au-vent 
á la financiére, un italiano con su zuccli(ttti, 
un inglés con su roastmtitton y un alemán 
con su dampfniídeln ó con au lelos de Berlín. 

En la Mancha y otras regiones son las 
migas el desayuno obligado en tiempo de 
vendimia, y so comen acompañadas de uvas, 
como si fueran pan seco. 

También se hacen las migas sin humede
cerlas en agua, por seco que el pan esté, pero 
echando agua en el aceite al irle á poner á 
freír; con lo cual resulta el reblandecimiento 
apetecido de las migas, que se recuecen al 
freirías, de modo parecido al que se obtiene 
por su humectación directa. 

En tal caso, el pimentón se echa, cual es 
de suponer, en el aceite aguado, y aun es 
fama que de este modo se evita que las mi
gas saquen el menor sabor á pimentón cru
do.» 

Nuestra gratitud 
Nos apresuramos á dar las gracias álos pe

riódicos de Cartagena, que excitan noble
mente á los hijos de aquella ciudad á que 
concurran á las corridas do toros que se ve
rificarán en esta capital en los próximos días 
8 y 9 de Septiembre. 

Sabemos con gusto que vienen á Murcia 
muchos cartageneros, á los que la población 
recibirá dignamente, correspondiendo al en
tusiasmo con que ellos recibieron á los mur
cianos que fueron en el tren botijo el dia dos 
d« Agosto líltimo. 

Unos amigos han puesto á nuestra disposi
ción una banda de música para recibir en la 
estación del ferrocarril los trenes especiales, 
que vendrán de Cartagena en los días 8 y 9; 
sabemos también que el barrio del Carmen 
pondré colgaduras en obsequio á los carta
generos y que toda la ciudad los recibirá 
como ellos merecen. 

Dichos trenes especiales se convierten en 
botijos y esta popular recepción que se pre
para, será indudablemente el naásimportante 
festejo de la feria. 

Muchos murcianos estás decididos á que el 
acto sea entusiasta y creemos que el Ayun
tamiento de Murcia cooperará á ello inter
pretando los deeeos de toda la población. 

Manos á la obra y á preparar la recepción 
que debemos al noble y generoso pueblo de 
Cartagena. 

La fiesta dejará en Murcia grata memoria. 

Plaza de Teros ile Myrcia 
Dos grandes corridas de toros 

en los días 8 y 9 de Septiembre 1900 
•*=«=*-

ALICANTE 
una moneda de diez céntimos por su corres
pondiente abertura y por otra sale una sor
presa, un objeto—que aiempre vale menos 

La Excma. Diputación de Ista provincia, 
deseosa de allegar recursos para los estable
cimientos de beneficencia que corren á cargo 
de la misma, ha organizado dichas corridas 
por el orden siguiente: 

DIA 8 DE SEPTIEMBRE 

6 MAGNÍFICOS TOROS DE LA GANADERÍA DE 
D. ESTEBAN H E R N Á N D E Z 

(antes del Conde de la Patilla) 
estoqueados por los valieates matadores 

Mazzantini, üuinito y Valentín. 
El diestro Valentín tomará la alternativa 

de manos de Maazantini. 
DIA 9 DE SEPTiElVIBRE 

6 HERMOSOS TOROS 
de la loreditaia ganadería del 

Excmo. Sr. Duque de Veragua 
lidiados y estoqueados por los mismos mata
dores y cuadrillas. 

Las corridas empezarán á las 4 y cuarto. 
Precio? de las localidades, sin entrada 

Barrera de sombra, 1.* fila, 7 pesetas; ídem 
id. 2." id., 6 id.; id. id. 3.» id., i id.; balconci
llo, 4 id.; barrera sol y sombra, 1.* fila, 4 id.; 
id. id. 2.* id., 3 id.; id. id. 3 . ' id., 2 id.; tendi
do de sombra, delantera baja, 2 id.; sobre
puerta presidencia, 4 id.; balconcillo bajo, 
3 id ; grada cubierta sombra, silla de rella
no, 6 id.; grada 1.' y B.' fila, 2 id.; id. 2 . ' 8.» 
y 4.* 1 id ; palcos de sombra con 8 sillas se
tenta y cinco id.; id. id. cotí 5 id., 40 id.; en
trada para caballero ó señora, 3 id.; id. para 

I Híños menores de 10 años y militares sin 
graduación, 2 id. 

Pasaron las fiestas, como todo pasa, dejan
do sólo el recuerdo para los que las presencia
mos. 

Aun suenan en mis oídos el murmullo de 
admiración que en la multitud se produjo 
al presenciar el hermoso espectáculo que 
ofrecía la vista de la cabalgata marítima, 
anunciadora de las fiestas; la nnimación y 
movimiento que siempre causa las corridas 
de toros; la esplendidez de nuestras verbe
nas en el poético paseo de los Mártires; los 
aplausos del gentío al presenciar la hermosa 
«Batalla de Flores»; los gritos de alegría al 
contemplar el magnífico castillo de fuegos 
artificiales, que siempre mete rnido¡ por lo 
popular, y la animación que otros muchos 
festejos despertaron en esta ciudad. 

Hoy, al recordar lo que pasó, creo que to
do aquello fué una pesadilla de que fui víc
tima, por lo pronto que se ha sucedido y há-
ceme pensar que, al contrario que el senti
miento producido por la falta do diversiones 
que no deleitaron, no pensamos en los años 
que también pasan y que sin embargo no 
nos preocupa como las distíacoiones, 

Terminadas las fiestas, vuelve todo á su 
estado normal. Los aficionados á la pesca de 
caña renuevan su tarea aplazada durante los 
festejos y bien en el puerto ó sitios apropósi-
tos do la playa, muestran la afición y pa« 
cieacia que este sport les mereeéi 

También los aficionados á ejercicios náu
ticos y otras diversiones, pueden ya, sin obs
táculo alguno, dedicarse libremente á ejer
citarlos. 

El chu de las fiestas de este aflo lo ha cons
tituido sin duda alguna la «Batalla de flo
res», espeotáculo nuevo en Alicante, 

Loa «Juegos florales» hubieran fignrado 
en primer lugar á no ocurrir los lamenta
bles sucesos que todos hemos reprobado; pues 
las fiestas dedicadas á la inteligencia mere
cen por su supremacía sobre todo, el puesto 
de honor. 

Los amantes platónicos de la iíaturaieza, 
están de enhorabuena, pues vuelta la pobla
ción á sti vida ordinaria, ya pueden dedicarse 
á contemplar el hermoso azul del cielo y la 
mageetaosa beUe7<a de este mar incompara
ble. 

Existe gran entusiasmo con motivo de la 
concesión del tren botijo que ha de salir de 
Madrid el 6 del-actual. 

Gomo dato curioso daré á conocer á los 
lectores el cálculo hecho por el activo pa
triarca de la Orden Botijil Sr. Mestre Martí
nez, de las ganancias que á Alicante repor
tan los trenes botijos. 

Én unos ¡20.000! se fija el número de bo-
tijistas llegados este año, que haciendo un 
gasto, aproximadamente, por valor de cien 
pesetas dan un total de ¡2.000.000! millones 
de pesetas; 

Agradecido puede estar el pueblo de Ali
cante al favor creciente que los forasteros le 
dispensan y debe procurar por cuantos me
dios estén á su alcance, ofrecerles comodida
des y distracciones á fin de que por falta de 
aquella y estas no tengan que marchar á 
otras playas. 

La esplendidez de los festejos celebrados 
este año, debe animar para lo sucesivo, en la 
seguridad que con estos atractivos ha de en
contrar el forastero grata su estancia en esta 
ciudad. 

CoBRKSPONSAI, 
4 Septiembre 900. 

EN LA CATEDRAL 
El próximo sábado se verificará á las nue

ve de la mañana una función en honor de la 
Natividad de Nuestra Señora. 

Ocupará la sagrada cátedra el Beneficiado 
D. José Guillen. 

El domingo s« celebrará la función que 
anualmente se dedica á nuestra excelsa Pa-
trona la Virgen de la Fuensanta. 

Por la mañana á las nueve se cantará Ter
cia y á continuación habrá procesión claus
tral con la Imagen de Nuestra Señora. 

Después misa solemne, predicando el dis
tinguido orador D. Eegíno Lorencío Mata, 
Canónigo Magistral de esta Santa Iglesia. 

En este día se ejecutará una inspirada 
misa del maestro de capilla D. Mariano Gar
cía. 

—con que se obsequia al donante. 
Es de advertir que la abertura del lado 

derecho es para que depositen las señoras la 
moneda de diez céntimos y la de la izquier
da para los caballeros. 

Se supone que dentro del cerdo hay algu
na persona, pues cuando echan alguna mo
neda falsa no hay sorpresa. 

La idea puede ser ingeniosa, pero el ani
mal elegido para esta maniobra, no os poco 
agradable; llamar á la gente con un cerdo, 
tiene poco arte. 

¡Si al menos fuera con embatidos! 

Foco mas allá del animalito, está &í jnogo 
llamado Pim, Pam, Pam. 

Consta este de unos monigotes colocados 
gradualmente en escalinata y el jugador 
compra por cinco céntimos el derecho á lan
zar sobre ellos tres pelotas. 

Sí con alguna de estas toca á los monigo
tes, gana diez céntimos. 

Dicen los tiradores que ea dificil dar en el 
blanco, apesar de hacer el juego á corta dis
tancia. 

Parece que los monigotes saben wconder 
el cuerpo. 

Solamente los cabreros, ejercitados en el 
tiro, cuando lanzan las piedras, podrían ga
nar dinero con el Pim, Pam, Pam. 

Nos parece bien 
Algunos colegas manifiestan su deseo de 

que el Sr. Gobernador se interese por loa em
pleados y dependientes de la Diputación pro
vincial, con el fin de que les paguen algo de 
las mensualidadeí? que se les deben. 

Conformes con ese generoso deseo de nut's-
i^-^" - '̂"f^as, suplicamos tambit'n al Sr. Go-

que haga por que se les abono ai-
quieía uni mensualidad, sobre todo á loa 
más atrasados y de menos sueldo, con el fin 
de que conozcan en algo que esbamoa en fe« 
ria. 

Dados los humanitarios sentimientos ñ« 
nuestra primera autoridad civil, no dudamos 
de que hará cuanto esté en su mano para 1» 
realización del justísimo deseo que ajamos 
expuesto. 

En las noches del sábado y del domingo, 
so cantarán al toque de oraciones dos hermo
sas Salves. 

Como de costumbre, la Torre lucirá un» 
preciosa iluminación en la noche del sábado. 

Andando por la feria 
El del cerdo.—Pim, Pam, Pum. 

—Caballitos—Curaciones—Las 
ballestas. 
Prosigamos este andar por la feria. 
Hay en ella una instalación que consta de 

nn cerdo de gran tamaño, y en él se echa 

Como en casi todas las ferias, hay éñ la 
nuestra una rueda de caballas del Tío Vivo, 
en cuya industria se busca la vida mucha 
gente, 

Dicha instalación, pertenece á unos carta
generos llamados Velazquez, que solamente 
hacen la feria de Cartagena y üaroia. 

La instalación es mediana y suele produ
cir algo en los días festivos, gracias á la afi
ción que tienen los niños á este divertimien
to. 

Las niñeras suelen también montar en los 
cochecillos de la rueda y á veo^, en vez de 
niños, suben zagalones bien granados. 

Es de ver cuando marcha el aparato, como 
cierran loa ojos aquellos que ae marean. 

Los Velazquez, protestan de que la insta-
laciónse llame «Caballos del Tío Vivo» (nom
bre del inventor) y desean que se les titule 
«Kioslvo de caballitos» 

Estamos conformes. 

En la bajada del Puente se instala todos 
los días, un sujeto que por un real vende 
unas botellitas con un líquido milagroso. 

Este líquido cura todas las enfermedades, 
depura y extingue le» humores y abre el 
apetito. 

Lo más notable de esta instalación sana-
toría, es que el vendedor del líquido mila
groso, habla cuatro horas por la mañana y 
cuatro horas por la tarde; es un fenómeno 
parlamentario. 

Sus discursos convencen. 
Toca una campana y dice: 
«Aquítengo, señores, el líquido curativo 

universal. Acudid, padres que tenéis hijos. 
Este puro licor compuesto de párpados de 
oso blanco, hojas de beleño, extracto do dien
te de cocodrilo y otras materias, cura las en
fermedades hidrófugas del aparato de la res
piración, que es un fuelle muy delicado.» 

Y después de este exordio proclama en 
arengas repetidas las excelencias del líquido 
milagroso. 

Tiene siempre á su alrededor máa de qui
nientas persoaas y de vez en cuando saca al
guna muela. 

Hemos visto que vende bastantes botellas-
Al término de la feria y frente al Semi

nario, se han establecido en bastante núme
ro las antiguas ballestas: recuerdan el más 
antiguo arco que disparaba la flecha en las | 
guerras de tiempos muy lejanos. 

Allí se entretienen los tiradores, ejercitan
do su destreza ante el público. 

Cada ballesta está rodeada de capitalistas. 

Para terminar, creo de mi deber consig
nar las siguientes declaración^: 

Un amigo nuestro compró hace dos meses 
unas pavas chicas para comérselas en esta 
feria. Resulta que las pavas son enanas y 
que no han crecido; están lo mismo que an
tes. 

En una casa de la calle de 2>ambrana, ha
cen el cocido con agua milagrosa. 

Se ha declarado terminada la temporada 
de baños en el rio, por falta de agua. 

En el barrio de San Antolin, hay un mu
chacho que silba con la nariz. 

MADRID AL DIA 
En boca cerrada.. . 

Desengáñese «El Liberal» y desengáñme 
el «Heraldo» y dense por convencidos todos 
los que suspiran porque Jos políticas hablen 
y los jetes obren (en el buen sentido de la 
palabra) y porque esto, que desprende ema
naciones cadavéricas s® »gi te; dense por con
vencidos, repito, de quo no pasa nada, ni se 
mueve nada, ni se oye una voz más alta qae 
la otra. ¿Para qué hablar? ¿Para qné agi'tar-
se? ¿Para qué levantar la voz? 

Dicen los ministeriales que vé rf Gobierno 
de triunfo en triunfo, cuentan por tloeenaa 
los éxitos administrativos y añádeulos aho
ra na buen golpe de éxitos políticos. Recau
da el Tesoro lo que no ha recaudado nunca. 
Los contribuyentes cual ovejas mansísimas 
pasan sin dificultad por el trance del esqui
leo; y ya no son las fierezas de Villaverde, 4 
quien so pr^entaba como ángel extermina-
dor de las clases paganas, laa que operan se
mejantes maravillas; son las maneras suavi-
bimas, dulces, atractivas del Sr. Allende-Sa-
lazar las que han logrado acrecer el caudal 
público con once millones de poetas; y por 
si faltaba algo én ese caadro sin sombras y 
en ese cielo sin nubes, la expedición marítima 
proyecta haces de luz sobre esta Arcadia fe
liz del ai I velismo que está pidiendo á voces 
pastores que empuñen el rabel ó loquen 1» 
flauta y zagalas coronadas de rosas. 

Búrlase la gente de oposición de esos opti
mismos; y sobre los rosicleres venturosos de 
que tan á menudo habla el Sr. Dato sacude 
la brocha empapada en el almazarrón de un» 
crítica negativa y estéril; paro la gente alta, 
los primates, los conspicuos, los que impri
men direcciones y dan tono y carácter á la 
política no dicen «eáta boca es mía». Allá, en 
las soledades del hcgar, en la vida de la fa
milia, prolongada con las tertulias de los ín
timos, describirán pintorescamente loa apu
ros de D. Francisco como Almirante de la 
flotilla y las horas que se pasa estudiando, 
pero sin fruto, los planos de las bravias costas 
cantábricas; quizás comentarán ftom delicia 
la entrada de Vega de Aímijo, con el rostro 
descompuesto y las patillas erizadas, en el 
«Giralda», para obligar al jefe del Gobierno 
á escribir palabras que había borrado días 
antes del itinerario de la expedición; como 
reirán á sabor la salida de aquel diputado, 
no ministerial, que dijo al director de una 
banda de música:—Toque la marcha Real 
que viene un toisón (el toisón era su sue
gro) contestándole el músico, muy acertada
mente, que donde se halla el Roy no hay 
toisones que valgan; pero fuera de estas mi-
nucías, de estas insignifioancias, de estas pe
queneces, no tendrán nada que decir y 1» 

I prueba mejor ea que no lo dicen; porque no 

que no ha Hay un número de la lotería 
sido premiado en %7 años. ^^_^ 

I r f * ^ 1 f*. 
Hay una apuesta pendiente con motivo 

del color del pelo de dos toros de Veragua. 
Unos dicen que ea jabonero y otros rubio 
melocotón. 

Los toros no saben de esta apuesta ni una 
palabra. 

CAMILO. 

hay que pensar, como candorosamente pen
saba un periódico de gran circulación, en 
que el baen sentido te ha impacto á los pe-
líticos; ea que ya no tienen á mano materi» 
que ofrecer, ni promesas con que seducir; 
están ya todas las ide«a y todos los procedi
mientos gastados y ante ^ o no queda mea 
recurso que el del silencio. 

Dice «El Globo» que es edificante el del 
Sr. Sagasta; ¿por qué? ¿No ha dicho ya lo 
que tenia que decir? En la ocasión propicia, 
cuando el Sr. Siivela llegó & «atar con un 
pié en el abismo, ¿no resucitó, adaptándolo 
á las necesidades presentes, el programa de 
Borines? ¿Es que había de estar reclamando 
el poder todos los días? ¿Para qué si él sabe, 
mejor que nadie, cuando se lo han de dar? 

Por eso calla Sagasta y por lo mismo p«r-
manecen silenciosos los otros personáis po
líticos. Directa ó indirectamente todos piden 
el poder, ninguno ha demostrado que lo me
rezca y ninguno ha dicho cómo loa que con
tribuyen van á pagar menos y como los que 
producen van á ganar mas. Posible es qu© 
aun salga alguien eon esas declaraciones; el 
daño está en ĉ uo los ^pañoles, en punto 4 
creer á los políticas, estamos hechos unos «t«-
totomases: y ellos que lo han oompreQdi4o 
dicen que... en boca cerrada no entran moa» 
cas. 

P E Ñ A F L O R 
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